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Resumen

Sujetos de la Educación de Adultos, entre aprender y estudiar

                                                                                          Norma Michi
Esta ponencia pone el eje en algunas de las categorías que los adultos poco escolarizados utilizan para designar los procesos de apropiación de conocimientos. .

Categorías entendidas como forma de clasificar y valorar objetos y situaciones, que son a la vez producto y productoras de experiencias. Aprender y estudiar son las categorías que tomamos. Describimos brevemente a qué procesos y productos hacen referencia. Estas categorías se ponen en juego en situaciones concretas, por lo que tomamos una de educación de adultos, el inicio de la educación formal. Intentamos analizar, teniendo en cuenta la perspectiva propuesta, dos de los conflictos más frecuentes en esa etapa: resistencia a abandonar la modalidad oral de aprender y resistencia a perder el protagonismo en el proceso

Sujetos de la Educación de Adultos, entre aprender y estudiar

Norma Michi

El objetivo de este trabajo es presentar y poner en debate algunos resultados y reflexiones originados en una investigación
, sobre los procesos que los adultos reconocían como formas de apropiación, producción y transmisión de saberes, las categorías utilizadas para designarlos y las valoraciones asociadas a ellas. En esta ponencia se pondrá el eje en algunas de las categorías.

La vida cotidiana de los actores sociales está "determinada" tanto por lo material como por los sentidos socialmente construidos. En la experiencia concreta se traducen y reinterpretan esos sentidos en significados (DÍAZ et al; 1986)
 que le permiten a los sujetos comprender y actuar en el mundo. 

Los sentidos sociales nunca son, entonces, reproducidos mecánicamente por los agentes sociales. Aunque sólo se trate del proceso de especificación de los sentidos generales en situaciones particulares, siempre se produce una transformación. Esta apropiación de los sentidos disponibles y su puesta en práctica como significado en la particularidad y originalidad de un contexto concreto, es a su vez productora de nuevos sentidos. El destino -grupal, de clase, de sector social - de estos sentidos construidos por los actores sociales es un elemento más de la permanente, compleja e irregular lucha social y cultural (HALL, 1984)
. 

Las categorías como forma de clasificar y valorar diferentes situaciones, son producto de la experiencia (unidad indisoluble entre prácticas y sentidos) e intervienen en la producción y significación de nuevas prácticas. Por otra parte, la existencia de experiencias diversas permite afirmar cierta variedad y movilidad de las significaciones, una diversidad que, sin embargo, tiene límites que pueden reconocerse en las regularidades observables. 
Al igual que nuestros entrevistados también los investigadores utilizamos categorías para comprender y actuar en el mundo. En el caso de la citada investigación, la clasificación de situaciones de educación de adultos en las discutidas categorías (SIRVENT, 1996;BRUSILOVSKY, 1993)
 de educación formal, no formal e informal, proporcionaba algunas ventajas prácticas por lo que operaba desde nuestro sentido común. A poco de andar, nos dimos cuenta que los adultos utilizaban otras categorías para clasificar procesos y productos de la apropiación de saberes y eso requería profundización. En su discurso aparecían reiteradamente aprender y estudiar, como su forma de organizar ese mismo campo
. 
Describiremos brevemente a qué procesos y productos hacen referencia estas categorías, para ver luego como pueden estar operando estos significados en una situación concreta de educación de adultos.

a) Aprender
Aprender es la categoría que los adultos utilizan para denominar los procesos, básicamente no escolares, de apropiación de habilidades y saberes relacionados con el trabajo, las actividades recreativas y la interacción social. El producto de este proceso es saber: lo que se aprende se “hace carne” en el sujeto.

Con la categoría aprender se nombran los procesos predominantemente orales. Procesos con elevado protagonismo del sujeto ya que es él quien, a partir de la evaluación de la situación y de su estrategia vital, se apropia o construye sus saberes, aprovechando o incluso generando oportunidades para hacerlo. Se aprende mirando, preguntando, reflexionando y practicando. El saber es parte del sujeto porque fue gestado por él.

Si intervienen algunas personas como mediadores, la relación asimétrica que se establece es situacional y transitoria. Puede ser un superior, un par, un hijo, un subordinado, mientras tenga las competencias básicas para “enseñar”. Cabe aclarar que esto no significa desconocer la asimetría social, ella siempre opera como marco de la relación pedagógica, pero la aceptación de esas jerarquías en el campo de lo social, es independiente de la asignación de autoridad en relación con el  conocimiento en cuestión: “es mi jefe, pero no sabe de esto”

La evaluación de este proceso suele ser inmediata y reconocible por el propio sujeto: la transformación de la materia, el éxito en un procedimiento.

Tener interés por aprender y ciertas competencias básicas para hacerlo (tales como destreza motriz, entender procedimientos simples, en algunos casos lecto escritura), forma parte de las cualidades de un adulto responsable en cualquier medio que se encuentre. En este sentido aprender es algo “natural” para las personas.

b) Estudiar

Es importante destacar la diferencia entre estudiar y tener estudio. Estudiar es un proceso derivado o atravesado prioritariamente por la lectura, en cambio tener estudio se asocia con la certificación. Se puede estudiar para sí, pero se tiene estudio -en la mayor parte de los casos- para competir en el mercado laboral o del prestigio social.

La categoría estudio se vincula con la utilización de la lectura y escritura, y también con la existencia de un curriculum, tiempos de actividad y finalización establecidos, la intervención de un docente en una relación asimétrica y fundamentalmente con la certificación. Estudiar se refiere en primera instancia a la educación formal, sin embargo puede extenderse a los procesos clasificados como educación no formal, es decir los cursos con cierto grado de estructuración. Aún más, ciertas actividades de la denominada educación informal también pueden ser estudio, por ejemplo la lectura autónoma y sistemática de textos sobre una determinada temática de su interés o la memorización para un fin determinado. En este sentido la distinción académica entre educación formal, no formal e informal no se corresponde con el ordenamiento del campo que hacen los adultos. Entran en la misma categoría la formación universitaria y un curso, aún reconociendo las diferencias de valoración social de esas actividades educativas y de sus productos.

Si el adulto decide incorporarse a la educación formal debe poner en suspenso su protagonismo en los aprendizajes y someterse a un curriculum definido por una institución o un docente. Decimos que ponen en suspenso sus decisiones porque, si bien no entregan definitivamente la conducción de su proceso vital de aprendizaje, lo hacen por un período de tiempo relativamente largo. Estudiar significa aceptar que hay objetos de conocimiento a los que se accede a través de la mediación de docentes y de textos. Hay en este proceso una marcada externalidad del objeto a apropiarse, que continúa teniendo una cierta entidad propia. Externalidad posiblemente asociada a la evaluación y certificación que administra la institución y en la que, al menos oficialmente, no intervienen quienes son alumnos. No es casual que al producto del proceso estudiar se lo nombre como “tener estudio”, significado asociado a lo “patrimonial”, a una idea cercana a la de capital económico que se puede utilizar en diferentes campos. 

La escuela requiere que el adulto acepte una relación de asimetría relativamente estable con los docentes, que acepte que él tiene mayor capital cultural en ese campo (BOURDIEU, 1995
) y por lo tanto es quien finalmente decide qué, cuánto y cómo se debe estudiar.

La evaluación de este proceso no es inmediata y depende en gran medida de parámetros que conoce y administra sólo el docente. 

 Volver a estudiar

Decíamos que estas categorías, como formas de clasificación y valoración, se ponen en juego en situaciones concretas, en nuevas experiencias. Trataremos de situarnos en una de ellas: el inicio de un proceso de educación formal entre adultos, es decir, empezar o volver a estudiar. Momento en que los sujetos están atravesados por múltiples contradicciones (deseo-temor, placer-obligación, sé- no sé, puedo-no puedo) y dificultades objetivas
. 

Existen riesgos en las simplificaciones excesivas que pueden excluir experiencias y significaciones diversas. Pero nos atrevemos a recortar dos conflictos típicos que enfrentan educadores y educandos en esa etapa:

1. Resistencia de los adultos a abandonar la forma de apropiación de conocimientos con predominio de lo oral. Esta situación se manifiesta habitualmente en expresiones como “yo entiendo cuando usted me explica”, “no nos dé para leer, nos cuesta entender”. Situación que suele interpretarse por los docentes y la institución como “pereza” o “dificultades en las habilidades de lectura comprensiva”. Entendemos que ahí no se agotan las explicaciones posibles: los adultos se enfrentan a una forma de apropiación de conocimientos con la que tienen reducida o nula experiencia y que no es sólo aprender de los libros, es entender y aceptar otras reglas del juego (contenidos, tiempos y evaluación externos y mediatos)

2. La resistencia de algunos adultos a perder el protagonismo y autonomía en la selección de conocimientos, medios, mediadores y proceso de evaluación. Esto se refleja en los frecuentes “para qué me sirve esto”, “cómo puede este profesor tan joven hablar de lo que no vivió”, “no me interesa, por eso falto”. En general es entendido como posiciones caprichosas o visiones demasiado instrumentalista de los conocimientos. Pero proponemos una mirada más amplia que entienda que se trata de un sujeto que no acepta fácilmente la externalidad y descontextualización del conocimiento propuesto, ni acepta acríticamente a cualquier mediador. 

Estos conflictos no atraviesan de la misma forma a todos los sujetos, pero se instalan en los grupos, las más de las veces silenciosamente, a partir de quienes no “estudiaron” durante un período de tiempo prolongado. Problemas que pueden no percibirse como tales o ser sancionados de diversos modos. Si esto sucede, una consecuencia frecuente es el fracaso que conduce a deserción (una forma más de exclusión social encubierta) de quienes no se adaptan rápidamente.

Si el conflicto se percibe, suele mover a los docentes a intentar diversas alternativas para superarlo. Alternativas atravesada por la tensión entre respuestas extremas: a) basista (excesivo peso en lo afectivo, oralidad anecdótica que conduce a docentes y educandos a la sensación de improductividad) y b) academicista
 (un como si de la apropiación de conocimientos, que instala la externalidad de ese conocimiento, es decir, una forma más de alienación).

Una comprensión más abarcativa del problema tal vez conduzca a experiencias alternativas que cuestionen sentidos y significados, tanto de estudiantes como de docentes. Caminos quizás más humanos y efectivos. 
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